“Oraciones para rezar, cuando se realiza la celebración de la Corona de Adviento”
***

Bendición de la Corona de Adviento

La tierra, Señor, se alegra en estos días, tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de la ignorancia, del dolor y del pecado.

Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces. 

Ahora, pues, que vamos a comenzar este tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, que mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, con nuevas luces a nosotros nos ilumines con el esplendor de aquel que, por ser luz del mundo, iluminará todas las oscuridades.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén

***

CORONA DE ADVIENTO

El adviento, es el tiempo que nos prepara con júbilo para festejar la Navidad. La Corona de Adviento es un elemento complementario para expresar la espera de Cristo Jesús, símbolo de la victoria y de la gloria que anuncia la plenitud de los tiempos en la venida de Cristo. Es muy fácil de realizar. La misma está compuesta por un círculo de ramas verdes, signo de la vida, sobre dicha base se colocan cuatro velas que simbolizan las cuatro semanas de adviento y particularmente sus cuatro domingos, y una distinta, que se ubica en el centro y se enciende la noche de Navidad. Este símbolo de la corona es algo sumamente sencillo, que podría utilizarse como una buena pedagogía en la Iglesia, la familia, la escuela y la catequesis, para preparar la Navidad con alegría y sentido cristiano.

***

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO:

“El Señor ya viene”

Al encender la primer vela se medita sobre toda la historia humana, desde la creación y la caída del hombre, hasta la venida del Redentor. La luz del primer domingo significa esperanza anhelante de los justos de la Antigua Alianza, que

en las tribulaciones del pueblo de Dios adivinan ya aquella luz mencionada por el profeta Isaías en sus preciosos textos. “Levántate y resplandece, Jerusalén, porque ha llegado tu luz, y la gloria del Señor alborea sobre ti. Mira, las tinieblas cubren la tierra y espesa niebla envuelve a los pueblos; pero sobre ti resplandece el Señor...”

Oración:

Encendemos, Señor, esta primer vela, como aquel que enciende su lámpara para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. En esta primera semana de adviento queremos levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven, muchos halagos nos adormecen. Queremos estar despierto y vigilantes porque tú nos traes la luz más clara, la paz más profunda y la alegría más verdadera. ¡Ven Señor Jesús!

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO:

“Dios nos anuncia la Salvación que trae la paz”

La segunda vela hace alusión al tiempo histórico en que Cristo, como luz del mundo, vino a los suyos. Es el tiempo desde la encarnación hasta la resurrección del Señor. Su descripción teológica la encontramos en el Evangelio de

San Juan: “Él era la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la recibieron. En el mundo estaba, el mundo había sido hecho por él, y sin embargo, el mundo no lo conoció...”

Oración:

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como un símbolo, encendemos esta segunda vela. El viejo tronco esta rebrotando, florece el desierto… La humanidad entera se estremece porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. Que cada uno de nosotros, Señor, te abra  su vida para que brotes, para que florezcas, para que nazcas, y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. ¡Ven pronto, Señor!

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO:

“Jesús que llega es nuestra esperanza”

La tercer vela nos indica el tiempo actual, es decir, el tiempo entre la primera y la segunda venida de Cristo. Es el tiempo de la Iglesia. Ella misma es “luz de los pueblos” y cada uno de nosotros debe convertirse en “luz de Cristo”

y alumbrar para que los hombres, especialmente en el Adviento, vean nuestras obras y alaben a Dios.

Oración.

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia la buena noticia: ¡El Señor va a llegar! Preparen sus caminos, porque ya se acerca. Adornen el alma como una novia se engalana el día de su boda. Ya llega el mensajero. Juan el Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. Cuando encendemos esta tercer vela, cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, llama para que calientes. ¡Ven Señor a salvarnos, envuélvenos en tu luz caliéntanos en tu amor!

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO:

“Jesús ya estamos aquí”

La cuarta vela, finalmente, es el símbolo de la Jerusalén celestial. Ya es tiempo de la gloria

Oración:

Al encender esta cuarta vela en el último domingo pensemos en ella,

la Virgen, tu madre y nuestra madre. Nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor. Nadie te recibió con más alegría. Te sembraste en Ella, como el grano de trigo se siembra en el surco. Y en sus brazos encontraste la cuna más hermosa. También nosotros queremos prepararnos así: en la fe, en el amor, y en el trabajo de cada día. ¡Ven pronto Señor! ¡Ven a salvarnos!

